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EL DESCANSO DEFINITIVO 

 

 

TEXTO 
 

4,1 “Temamos, no sea que, estando aún en vigor la Promesa de entrar en su descanso, 

alguno de vosotros crea haber perdido la oportunidad. 

2 También nosotros hemos recibido la Buena Noticia, igual que ellos; pero el 

mensaje que oyeron no les sirvió de nada a quienes no se adhirieron por la fe a 

los que lo habían escuchado. 

3 Así pues, los creyentes entremos en el Descanso, de acuerdo con lo dicho: ‘he 

jurado en mi cólera que no entrarán en mi Descanso’, y eso que sus obras 

estaban terminadas desde la creación del mundo. 

4 Acerca del día séptimo se dijo: ‘y descansó Dios el día séptimo de todo el trabajo 

que había hecho’. 

5 En nuestro pasaje añade: ‘no entrarán en mi Descanso’. 

6 Puesto que, según esto, quedan algunos por entrar en él, y los primeros que 

recibieron la Buena Noticia no entraron por su rebeldía, 

7 Dios señala otro día, hoy, al decir mucho tiempo después, por boca de David, lo 

antes citado: ‘si escucháis hoy su voz, no endurezcáis vuestros corazones’. 

8 Si Josué les hubiera dado el Descanso, Dios no habría hablado luego de otro día; 

9 por consiguiente, todavía queda un tiempo de Descanso para el Pueblo de Dios, 

10 pues el que entra en Su Descanso, también él descansa de sus tareas, como Dios 

de la suyas. 

11 Empeñémonos, por tanto, en entrar en aquel Descanso, para que nadie caiga, 

imitando aquella desobediencia. 

12 Porque la Palabra de Dios es viva y eficaz, más tajante que espada de doble filo; 

penetra hasta el punto donde se dividen alma y espíritu, coyunturas y tuétanos; 

juzga los deseos e intenciones del corazón. 

13 Nada se le oculta; todo está patente y descubierto a los ojos de Aquel a quien 

hemos de rendir cuentas.  

14 Así pues, ya que tenemos un Gran Sumo Sacerdote, que ha atravesado el cielo, 

Jesús, Hijo de Dios, mantengamos firme la confesión de fe. 

15 No tenemos un Sumo Sacerdote incapaz de compadecerse de nuestras 

debilidades, sino que ha sido probado en todo, como nosotros, menos en el 

pecado. 

16 Por eso, comparezcamos confiados ante el Trono de la Gracia, para alcanzar 

Misericordia y encontrar Gracia para un auxilio oportuno” 
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1. COMENTARIO 
 

1.1. Los ‘incrédulos’ del c. 3º son ahora ‘los destinatarios’ de esta  gran exhortación 

del c. 4º  donde la amonestación de 3, 14 resuena ahora en 4, 11 

1.1.1. La Promesa hecha al Israel fiel seguía vigente en la Buena Noticia: ‘los 

creyentes entremos en el Descanso, de acuerdo con lo dicho’ (Heb 4, 3) 

1.1.2. Lo central de este capítulo es el DESCANSO 
 

4, 1. “Temamos, no sea que, estando aún en vigor la Promesa de entrar en su 

descanso, alguno de vosotros crea haber perdido la oportunidad” 
 

1.2. La alerta es significativa; mira hacia atrás, hacia el Salmo 95, ‘estando aún en vigor 

la Promesa’. Y apunta hacia adelante, a ‘perder la oportunidad’: es como el que 

tensa un aro para disparar, para exponer su pensamiento,  

1.2.1. ‘Temamos’, como judíos, partiendo de su fe anterior, en ‘el vigor de la 

Promesa’. Por eso habla del ‘temor’ porque, para ellos, era “el principio de la 

Sabiduría” (Qo 10, 21) 

1.2.2. El mensaje de este capítulo se resume en 3 palabras, que son un resumen del 

AT: temor, promesa y fracaso 

1.2.3. El cristiano también debe vivir esa preocupación e ilusión por algo o alguien. 

Mas no por ‘temor’, sino por ‘amor’ ‘como Yo os he amado¡ 

1.2.4. El autor está preocupado por el peligro de pasotismo, al no terminar de 

experimentar la Promesa y no identificarse del todo con la Buena Noticia,  

Jesús Resucitado (Hch 23, 10; 27, 17.29; 2 Cor 11, 3; 12, 20; Gal 4, 11) 
 

1.3. ‘Estando aún en vigor la promesa de entrar en su descanso’ 

1.3.1. ‘La Promesa’ de Dios es inmutable, perenne, pues ‘Su Palabra’ equivale a por 

Él mismo (Dt 3, 18-20; Jos 1, 12-18; 21, 45; 23, 14; 1 Re 8, 56; Sal 89, 1), y ‘Él 

descansó el día 7º’ 
 

1.3.2. ¿Qué Promesa es la que ‘está aún en vigor?’ 

1.3.2.1. La de ‘una tierra que mana leche y miel’, y ‘está en vigor’ porque aquella 

generación no la poseyó, sino que  pereció en el desierto 

1.3.2.2. Sí se la dio ‘a sus hijos’ inocentes: “a vuestros niños, de los que dijisteis 

que caerían cautivos, los haré entrar y conocerán la tierra que vosotros 

habéis despreciado” (Nm 14, 31) 

1.3.2.3. Y esos ‘hijos’ somos ‘su descendencia’, nosotros según la Fe, los 

auténticos ‘herederos’ de la Promesa abrahámica  en la Buena Noticia 
 

1.4. ‘Alguno de vosotros’ 

1.4.1. Habla de ‘alguno’, de casos particulares, ante los cuales la Comunidad debe 

estar alerta 

1.4.2. Nadie debe bajar la guardia ni permitir que un hermano se pierda (3, 12; 4, 11) 
 

 

 
 

 

 

 
 

 

 



HEBREOS                                        TEM =IV=                              El Descanso definitivo 
 

 

 
3 

1.5.  ‘Cree haber perdido la oportunidad’ 

1.5.1. En los  LXX se lee “cree haber pecado” (Heb 12, 15; Rom 3, 23) 

1.5.2. En el TM “haber errado en el blanco” 

1.5.3. La Revelación no habla de ‘pecados’ clasificados, sino de una actitud 

‘errónea’, algo mental, radicada según ellos en el corazón. Hasta eso puede 

cambiar, pues ‘aún no han perdido la oportunidad’, sólo el que piensa no ganar, 

ya ha perdido la batalla 
 

4, 2. “También nosotros hemos recibido la Buena Noticia, igual que ellos; pero 

el mensaje que oyeron no les sirvió de nada a quienes no se adhirieron 

por la Fe a los que lo habían escuchado” 
 

1.6. El enfático ‘también’ vincula ‘la Promesa aún en vigor’, que recibieron los  

israelitas (v. 1), con ‘la Buena Noticia’ o ‘Evangelio’, que ‘nosotros’, la 

Comunidad y él,  ‘hemos recibido’, es Don 

1.6.1. Ese Don de ‘la Buena Noticia’ es la Palabra de Dios, dada en el AT en 

diferentes ocasiones y maneras: ‘no comáis del árbol’; ‘construid un arca’; 

‘vete a la tierra que Yo te mostraré’; ‘guardad la Ley’; ‘entrad en la Tierra 

Prometida’ 

1.6.2. Y rencarnada en el NT en la persona de Jesús, como ‘Buena Noticia’ o 

Evangelio de Jesucristo, genitivo epexegético, a quien todos deben dar su 

adhesión por la Fe 
 

1.7. ‘Igual que ellos’ 

1.7.1. Pues la Palabra de Dios es Dios mismo comunicándose, dándose, amando: es la 

Revelación continua y completa, desde el Génesis hasta el Apocalipsis 
 

1.8. ‘Oyeron’ 

1.8.1. Los israelitas ‘oyeron’ ‘la Promesa’, la Buena Noticia para ellos, su Evangelio, 

como ‘nosotros’ hemos oído ‘la Buena Noticia’, pero no la ‘escucharon’. La 

diferencia entre oír y escuchar es abismal 

1.8.1.1. ‘Oír’ alude al sonido de una campana que tañe,  lo que viento se llevó 

1.8.1.2. ‘Escuchar’ conlleva responder a lo que se oye, ‘unirse por la Fe’ a la 

Palabra, como lo hicieron Josué y Caleb 

1.8.2. El énfasis recae en la Fe. Aquel ‘oír’ sin escuchar, no fue momentáneo, sino un 

rechazo continuo a Dios, a Su Palabra, materializada en la Ley y más tarde en 

la Escritura. Fue ‘apostasía’ 
 

1.9. ‘Pero el mensaje que oyeron no les sirvió de nada’ 

1.9.1. Es la consecuencia de los que se limitan a ‘oír’ 
 

1.10. ‘A quienes no se adhirieron por la Fe, a los que lo habían escuchado’ 

1.10.1. No hicieron caso ‘a los que lo han escuchado’, los intermediarios 

1.10.2. La Fe de que habla es la Fe compartida, la que forma la Tradición, y en la que 

no cuenta el transmisor, sino el mensaje. Y es al mensaje al que hay que 

adherirse ‘por la Fe’, no al vehículo transmisor, al altavoz 
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1.10.3. Pablo se lo asegura a los romanos: “Así, pues, la Fe nace del Mensaje que se 

escucha, y la escucha viene a través de la Palabra de Cristo” (10, 16-17) 
 

4, 3. “Así, pues, los creyentes entremos en el Descanso, de acuerdo con lo 

dicho: ‘he jurado en mi cólera que no entrarán en mi descanso’, y eso 

que sus obras estaban terminadas desde la creación del mundo” 
 

1.11. ‘Los creyentes’ 

1.11.1. Somos los cristianos, los que tenesmos “os ojos fijos en el que inició y 

completa nuestra fe, Jesús” (Heb 12, 2; 16, 31; Rom 10, 9; 1Tes 2, 13)’ 

1.11.2. Y ¿Los demás? También, aunque carezcan de la alegría de la ‘adhesión’; son 

ciegos que niegan la luz porque ‘temen’ les haga daño a los ojos de su razón 
 

1.12. ‘Entremos en el Descanso’ 

1.12.1. ‘Entremos’, en este contexto, equivale a ‘mantengámonos en la Fe’, no 

seamos como ellos ‘incrédulos’ 

1.12.2. El autor se incluye, ‘entramos’. Pero ¿Acaso no estamos ya dentro? 

1.12.3. Resultaría pobre entenderlo sólo de la Tierra Prometida de Canaán o de la Vida 

de ultratumba, Tampoco debe confundirse con ‘la Salvación’ o ‘Descanso’ 

definitivo (RIP). Lo aclara en el v. 4 
 

1.13. ‘De acuerdo con lo dicho: he jurado en mi cólera que no entrarán en mi 

descanso’ 

1.13.1. Parece una contradicción: ‘entremos’ y ‘he jurado… que no entrarán’. No es 

tal. Lo negativo sólo fue para aquella generación adúltera.  Se refiere al pasado 

a ‘lo dicho’ 

1.13.2. Hoy suena muy duro este lenguaje judío desde la Fe cristiana denle el 

Dios/Amor 
 

1.14. ‘Y eso que sus obras estaban terminadas desde la creación del mundo’ 

1.14.1. Principio y final del versículo parecen contradecirse 

1.14.2. Al principio asegura que sólo ‘entran en el Descanso’ los ‘creyentes’ 

1.14.3. Ahora, al final ‘las obras de Dios estaban terminadas’. Más aún: ‘vio Dios que 

eran buenas’. Dejemos explicarse al autor 
 

4, 4. “Acerca del día 7º se dijo: y descansó Dios el día 7º de todo el trabajo que 

había hecho” 
 

1.15. ‘Descansó Dios el día 7º’ 

1.15.1. ¿Puede Dios cansarse y necesitar ‘descanso’? Algo querrá decir el autor y, si 

no lo explica, quizás sea porque lo da por conocido 

1.15.2. Estaba clara la alusión al día 7º de la creación, al decir que ‘Dios descansó de 

su obra’. Su autor, un sacerdote del tiempo de Josías, ne4cesitó justiciar el 

descanso sabático 

1.15.3. Leído hoy, el ‘Descanso de Dios’ debe entenderse de un Descanso activo, dado 

que la creación no fue algo puntual 
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1.15.4. Sigue dándose en el ‘hoy’ de cada día, un ‘HOY’ que equivale a ‘siempre’. 

Siendo Dios eterno presente, Su ‘hoy’ lo es también 

1.15.5. ‘El Descanso’ al que se entra por la Fe es el Descanso activo de Dios; es Su 

encarnación cósmica evolutiva 

1.15.6. De este Descanso activo se disfruta en la medida en que se hace, en que se 

encaja en la creación mediante la Fe de cada uno, que lleva a obrar de un modo 

consciente o inconsciente 
 

4, 5. “En nuestro pasaje añade: no entrarán en mi Descanso” 
 

1.16. Insiste en lo mismo y disfruta citando el mismo pasaje veterotestamentario 

1.17. Da tanta fuerza e importancia al AT que parece como si los Evangelios y Cartas 

no gozaran aún del mismo valor 

1.17.1. Pero no es así; sólo que el autor se dirige a judíos convertidos, que necesitan ir 

convirtiendo su Tora y Tradición judía en la Fe cristiana 
 

4, 6. “Puesto que, según esto, quedan algunos por entrar en él, y los primeros 

que recibieron la Buena Noticia no entraron por su rebeldía” 
 

1.18. El pensamiento se completa en el v. 11: “Empeñémonos, por tanto, en entrar en 

aquel Descanso, para que nadie caiga, imitando aquella desobediencia” 
 

1.19. ‘Y los primeros’ 

1.19.1. La fuerza está en el artículo ‘los’, refiriéndose a unos determinados 

destinatarios, a ‘los primeros’, a los que no entraron por su ‘desobediencia’. 

Pues ‘los que escucharon’ a los que ‘escucharon’ no perecieron, como les 

aconteció a Josué, Caleb, Hebreos y el hombre de Fe de todos los tiempos  
 

1.20. ‘No entraron por su rebeldía’ 

1.20.1. ‘Rebeldía’ y ‘desobediencia’ es lo mismo. Y su fruto es la incredulidad. El 

punto de mira es siempre la Fe 

1.20.2. Tanto el lector de entonces como el de ‘hoy’ deben sentirse interpelados 
 

4, 7. “Dios señala otro día, hoy, al decir mucho tiempo después, por boca de 

David, lo antes citado: si escucháis hoy su voz, no endurezcáis vuestros 

corazones” 
 

1.21. ‘Dios señala otro día’ 

1.21.1. Dios sigue siendo el ‘Señor’ del universo y de la historia, capaz de marcar ‘día 

y hora’ sin fecha y ni reloj 

1.21.2. Si Josué y los hijos de los israelitas hubiera entrado en el  ‘Descanso’, Dios no 

habría señalado ‘otro día’: Lo hizo dando plenitud al ‘HOY’ (Sal 95) 
 

1.22. ‘Hoy’ 

1.22.1. Es el día en un horizonte sin fecha 

1.22.2. Su Promesa traspasa el ‘crono’ para expresar en ese ‘HOY’ atemporal, todo 

lo que va de principio a fin y en el que encaja el ‘hoy’ de los lectores, el nuestro 
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1.22.2.1. Y eso por lo dicho; porque ‘la Promesa’ y la Palabra de Dios son una 

misma cosa y tienen validez permanente (Heb 1, 13; 10, 9; 13, 5): “Toda 

Escritura es inspirada por Dios y además útil para enseñar, para argüir, 

para corregir, para educar en la justicia” (2 Tim 3, 16) 

1.22.3. Aquella Promesa sólo se cumplió en Josué de tejas abajo, en la cronología 

histórica y en el lugar concreto, en la materialidad de la Tierra Prometida de 

los cananeos, la que les fue dada (Jos 22, 4; 1, 13.15; 21, 44; 23, 1) 

1.22.4. El ‘Hoy’ es perfecto en su forma verbal y presente continuo en la realidad 

1.22.5. Como buen predicador, enfatiza lo que debe suceder en el ‘hoy’: 

1.22.5.1. “No endurezcáis vuestros corazones” (3, 7-11) 

1.22.5.2. “Como cuando me provocaron” (3, 15) 

1.22.5.3. “Ellos no entrarán en mi Descanso” (4, 3.5) 
 

4,  8. “Si Josué les hubiera dado el Descanso, Dios no habría hablado luego 

de otro día” 
 

1.23. Pudo decirlo más alto, pero no más claro. Josué les dio ‘un descanso’, pero no ‘el 

Descanso’, la plenitud divina en el hombre, que se dio en Jesús 

1.23.1. Con la entrada en Canaán no se cumplió del todo la Promesa. Por eso Dios 

habla de ‘otro día’, el ‘día de Dios’, el 7º, que trasciende toda temporalidad y 

donde el ‘descanso’, proporcionado por Josué, fue sólo signo 

 

4, 9-10, ‘Por consiguiente, todavía queda un tiempo de Descanso para el 

Pueblo de Dios, 10 pues el que entra en Su Descanso, también él 

descansa de sus tareas, como Dios de la suyas’ 

 

1.24. Dice un refrán que ‘mientras hay vida hay esperanza’, hay ‘oportunidad’ 

1.24.1. ‘El tiempo’, el ‘día’, la ‘hora’ que ‘queda’ es la de Jesús: “Mujer, ¿qué tengo 

yo que ver contigo? Todavía no ha llegado mi hora” (Jn 2, 4), le dijo a su 

madre en Caná. Su ‘hora’ ‘llegó’ en la Cruz 
 

1.25. ‘Para el Pueblo de Dios’ 

1.25.1. Genitivo epexegético: ‘Pueblo de Dios’= ‘Dios es el Pueblo’, son Uno cuando 

el Pueblo experimenta que descansa en la dinámica divina, el fautor de todo, el  

Fundador de Su ‘familia’  (Hch 15, 14; 18, 10; Rom 9, 25; 1Pe 2, 6) 
 

1.26. ‘Pues el que entra en Su Descanso’  

1.26.1. Los verbos de este versículo y del siguiente están en aoristo, señalando 

momentos históricos puntuales 

1.26.2. Los israelitas entraron en Canaán, instituyeron el ‘Sabat’, pero ‘no entraron 

en Su Descanso’, siguieron siempre en el relativo ‘descanso’ de la tierruña 

1.26.3. El creyente no debe identificar ‘el día’ de ‘Descanso’ con el día en que  no se 

trabaja, día ferial o festivo, el Sabbat hebreo, sino con ‘entrar en el Descanso 

divino’, es decir, en dejar obrar a Dios en él a Su Aire, consciente de su 

condición de criatura 
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1.27. ‘También él descansa de sus tareas’  

1.27.1. ‘Él’ se refiere al cristiano que ‘entra’ en el Descanso divino. Ese ‘descansa de 

sus tareas’ porque, como die Isaías, “todas nuestras empresas nos las realizas 

tú” (Is 26, 12); deja hacer a Dios y experimenta Su Descanso, que es Su 

Presencia activa  

1.27.1.1. Descansar no es vaguear. Es un Descanso activo, como el de Dios; pues 

desde Dios no hay pasotas, siendo consistentes en ‘dejarse’ dinamitar por 

el Aire de Dios, por el Amor de ayer, hoy y siempre 

1.27.1.2. Siendo consciente de que Su Palabra es la que nos hace ‘a Su imagen y 

semejanza’, sin posibilidad de mal mientras el Obrador sea Él 

1.27.2. Así debe entenderse: “¡Bienaventurados los muertos, los que mueren en el 

Señor! Sí -dice el Espíritu-, que descansen de sus fatigas, porque sus obras 

los acompañan” (Ap 14, 13).  

1.27.3. ¿Es que puede alguien vivir o morir ‘fuera de Dios’, cuando ‘en Él nos 

movemos, somos y existimos’, que citó Pablo en el Areópago? 

1.27.4. Agustín lo expresa así ‘mi corazón no descansa hasta que descansa en Ti’ 

1.27.5. Mas, para eso, no hay que esperar a la muerte biológica 

1.27.6. Pues este ‘Descanso’ es ‘uno’, único para todos y siempre, como lo es Dios, 

aunque cada individuo lo viva a Su aire, dentro de los 2 nodos posibles: en 

materia y sin ella 
 

1.28. ‘Como Dios de la suyas’ 

1.28.1. Afirmación un tanto extraña. Si Dios necesitó descansar de ‘sus obras’, si Dios 

se cansa, no es Dios 

1.28.2. Está claro que el autor está pensando en el 7º día del Génesis. Pero ya hemos 

señalado que aquello se escribió en el s. VI aC como justificación del descanso 

sabático derivado del sacerdocio; así lo mantuvo la tradición rabínica 

1.28.3. La interpretación moralista de no trabajar más de 2 horas en días festivos no 

pasa de ser una norma eclesial, relativizada por el tiempo y la costumbres 
 

4, 11. “Empeñémonos, por tanto, en entrar en aquel Descanso, para que nadie 

caiga, imitando aquella desobediencia” 
 

1.29. Empalma con los vv. 6-10: ‘algunos… los primeros… no entraron’, que son 

parentéticos y forman como un paréntesis 

1.29.1. Sigue con este ‘empeñémonos’, con el que apunta  como actividad humana lo 

que es quehacer divino en nosotros, desde Su Descanso 

1.29.2. Orador y escritor están bajo el influjo del ‘mérito’ veterotestamentario, de la 

necesidad del esfuerzo humano para alcanzar el ‘Descanso de Dios’.  

1.29.3. Además, el término griego significa ‘seamos diligentes’ ¿en qué? en dejar que 

Dios realice en nosotros su Plan cósmico (2 Tes 2, 17; 2 Tim 4, 9) 
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1.30. ‘En entrar en aquel Descanso’ 

1.30.1. Para lo cual no hay que ‘empeñarse’, sino ‘dejar hacer’, que nuestro ‘yo’ se 

disuelva en su Ser para que viva y actúe Él en mí; es el mejor modo de 

“trabajad por vuestra salvación con temor y temblor” (Flp 2, 12b-13) 

1.30.2. Ni hay que ser fanáticos del ‘yo’ ni ‘ni-nis’: ‘hazlo todo como si dependiera de 

ti, consciente de que todo es obra de Dios’, comenta Agustín  

1.30.3. La perfección, como la vida, es progresiva y evolutiva: “todavía no habéis 

llegado a la sangre en vuestra pelea contra el pecado” (Heb 12, 4) 

1.30.4. Agustín lo dice de otro modo: ‘la medida del amor es amar sin medida’ 
 

1.31. ‘Para que nadie caiga’ 

1.31.1. Estando en el ‘Descanso divino’ no se puede ‘caer’. Aquellos ‘cayeron’ porque 

‘no entraron’, porque ‘apostataron’ de Dios en vez de ‘entra en Él’; quedó 

patente en su ‘desobediencia’ 

1.31.2. También el descanso temporal es obra Suya, pues “sin mí no podéis hacer 

nada” (Jn 15, 5). Agustín comenta: observas que ‘no dice ni poco ni mucho; 

nada’. Dejémosle, pues, a Él; descansemos en Él 

1.31.3. El peregrinar de los israelitas por el desierto, tal como está registrado en el libro 

del Éxodo y en el Salmo 95, fue un ‘signo’, casi sacramental, de lo que debe 

ser el caminar de la vida del cristiano hasta la verdadera Tierra Prometida. Y 

el cristiano sabe que el Camino es Cristo 

1.31.4. En la Comunidad todos debemos ‘empeñarnos’ en vivir lo que somos: 

miembros distintos del único Cuerpo, cuya cabeza es Cristo, sabedores de que 

lo que nos alimenta, mueve y desarrolla es la Savia de Su Espíritu 

1.31.5. Todo miembro está al servicio del cuerpo y el cuerpo al de sus miembros. Un 

miembro amputado no tiene razón de ser en ese cuerpo. El individualismo no 

es bueno para nada. Es la forma egoísta de no vivir, de vegetar como 

chupópteros; de no disfrutar del ‘Descanso’ divino, agotados por el esfuerzo 

de encontrar un efímero descanso humano (Heb 3,12; 4,1) 

1.31.6. Cristo, muriendo de Amor, entró en el ‘Descanso’ de modo definitivo. Lo 

mismo los que ‘hemos sido sepultados con Él’. Pasó de este mundo (descanso) 

al Padre (Descanso) y, con Él, todos los adheridos a Él por la FE 

1.31.7. Josué cruzó el Jordán y entró en la Tierra Prometida (Heb 4,8) 

1.31.8. Jesús cruzo el umbral de la muerte -Pascua/Pasah- y entró de modo pleno y 

definitivo en la Patria Celestial, en el ‘Descanso de Dios’ 

1.31.9. El cristiano ‘entra’ como Jesús en este ‘Descanso de Dios’ 

1.31.9.1. Cuando la muerte desaparezca y, con ella, el llanto y el dolor  

1.31.9.2. Cuando cada uno disfrute de Dios, Viviendo sin limitación alguna 

1.31.9.3. Cuando seamos en verdad Su Familia y Él sea nuestro Dios para siempre: 

cuando todos nos veamos ‘cara a cara’ en Dios (Ap 21, 4) 
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1.32. ‘Imitando aquella desobediencia’ 

1.32.1. ‘Obedecer’ es dejarse hacer por Él, dejarse llevar por las autopistas o 

vericuetos de la vida; Él sabrá, Fe 

1.32.2. ‘Desobedecer’ es soltarse de la mano del Padre y de Jesús para, después de 

bracear con inútiles esfuerzos individualistas, terminar muriendo a la orilla; 

sarmientos infructuosos de la Vid 

1.32.3. Los padres debían enseñar a sus hijos las consecuencias de la desobediencia   

de sus antepasados en su caminar hacia la tierra de Canaán (Sal 78, -8). Es la 

filosofía en espiral de la historia 

1.32.4. Y el camino hacia la desobediencia es la falta de Fe, no fiarse de Dio 

,creyéndonos autosuficientes: ‘incredulidad’ 
 

4, 12. “Porque la Palabra de Dios es viva y eficaz, más tajante que espada de 

doble filo; penetra hasta el punto donde se dividen alma y espíritu, 

coyunturas y tuétanos; juzga los deseos e intenciones del corazón”  
 

1.33. ‘Porque la Palabra de Dios’  

1.33.1. ‘Porque’. Es una advertencia muy seria. Ofrece la razón por la que deben 

‘obedecer’: Se trata de ‘la Palabra de Dios’, de eficacia perenne  

1.33.2. ‘Palabra’ (logos) no se refiere aquí al Verbo, sino al mensaje de Dios hablado 

(Tradición) o escrito (Escrituras), (13, 7) a la  auto-revelación de Dios 
 

1.34. ‘Es viva y eficaz’ 

1.34.1. Dicha ‘Palabra’ no es una pieza de museo ni una obra de arte para ser 

admirada, elogiada e incluso adorada 

1.34.2. La ‘Palabra de Dios’ es algo ‘vivo’, evolutivo; no una momia 

1.34.3. Si además es ‘eficaz’ supone que, como todo ser vivo, tiene una finalidad que 

debe conseguir de modo certero: producir lo que quiere decir, que es donde 

radica la verdad, no en lo que se dice 

1.34.4. En Mesopotamia y otros pueblos antiguos escribían las palabras del jefe junto 

a su estatua y lo en ellas contenido tenía que realizarse de continuo 

1.34.5. ‘Viva y eficaz’ indica lo que es: creadora y energizante en su efecto, la 

creación: “Pues el mensaje de la cruz es necedad para los que se pierden; 

pero para los que se salvan, para nosotros, es fuerza de Dios” (1 Cor 1, 18) 
 

1.35. ‘Más tajante que espada de doble filo’ 

1.35.1. La Biblia no es letra muerta ni sólo energizante, es ‘espada de doble filos’ 

1.35.2. No se refiere a que divida, separando, creyentes e incrédulos, sino a la 

capacidad de diferenciar el bien del mal, las actitudes del corazón 

1.35.3. En el mundo antiguo, la espada de doble filo era el arma más cortante y 

mortífera en cualquier arsenal armamentístico 

1.35.4. Juan, en la isla de Patmos, vio cómo salía de la boca de Jesús la “espada 

aguda de doble filo”, Su Palabra (Ap 1, 16) 
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1.35.5. Mencionar la ‘espada’ suponía evocar el juicio, del que habla a continuación 
 

 

1.33. ‘Penetra hasta el punto donde se dividen alma y espíritu, coyunturas y tuétanos’ 

1.33.1. Es como bisturí, que corta, divide y descubre lo más delicado del organismo. 

Incluso purifica, quitando el mal, lo muerto o y poniendo a Dios en su lugar. Y 

donde está el Bien no puede haber mal alguno 

1.33.2. ‘Divide’ las obras desordenadas de quien las produce, no individuos entre sí 

1.33.3. ‘Alma y espíritu’, ‘nefesh’ y ‘ruah’, nada tiene que ver con el dualismo 

aristotélico-platónico-escolástico. Por el paralelismo sinónimo de ‘coyunturas 

y tuétanos’ expresan la más profunda interioridad 
 

1.37. ‘Juzga los deseos e intenciones del corazón’ 

1.37.1. Es lo mismo, dicho de otro modo y sirviéndose de una cita implícita del 

Deuteronomio: “para mi venganza y recompensa, en el día que tropiecen sus 

pies. Pues el día de su ruina se acerca, y se precipita su destino” (Dt 32, 35; 

Heb 10, 30; Jue 3, 16; Prov 5, 4; Heb 4, 12 y Ap 1, 16; 2, 12; 19, 15) 

1.37.2. El ‘corazón’ para los judíos era el músculo en el que situaban el pensar y el 

querer. Cuando se dice que Dios ‘escudriña el corazón’, es porque juzga mente 

y voluntad, la totalidad del individuo; nada escapa a Su Palabra 

1.37.3. Negarse a escucharla, es cerrarse a Dios: ‘no entrarán en Mi descanso’  

1.37.4. La Palabra de Dios, no es sólo una colección de escritos religiosos de la 

antigüedad, sino la expresión literaria del querer divino; una obra de Espíritu, 

como la creación. Es Revelación mediante lenguaje humano, hablando a todas 

las gentes y en todas las partes, tiempos,  idiomas e idiosincrasias 

1.37.5. La Palabra de Aquel que habla en la Biblia exige respuesta. El que habla solo 

tiene alguna discapacidad   

1.37.6. En el v. 12a la ‘Palabra de Dios’ hacía referencia a Jesús, pues en el Ap 19, 

13 se llama ‘Palabra de Dios’ al jinete del caballo blanco 

1.37.7. En el NT esta expresión aparece 39 veces, casi siempre en referencia  al AT, 

quizá con intención de parangonarlo en cuanto a su Inspiración 

1.37.8. Ya al inicio del escrito aseguraba que ‘Dios habló’ a los antepasados de 

muchos modos y maneras, para concluir que ‘ahora nos ha hablado en el Hijo’ 

1.37.9. La Palabra de Dios, hablada y escrita es más que Viva ¡Es Vivificadora!, 

porque tiene en sí la energía y eficacia del Aire de Dios  

1.37.10. Esteban, hablando de Moisés, dijo “este es el que en la asamblea del desierto 

estuvo con el ángel que le hablaba en el monte Sinaí y con nuestros padres; 

el que recibió palabras de vida para transmitirlas a nosotros” (Hch 7, 38) 

1.37.11. En el Salmo 139, 1-6 se lee: “Señor, tú me sondeas y me conoces. 2Me 

conoces cuando me siento o me levanto, de lejos penetras mis 

pensamientos; 3distingues mi camino y mi descanso, todas mis sendas te son 

familiares. 4No ha llegado la palabra a mi lengua, y ya, Señor, te la sabes 

toda. 5Me estrechas detrás y delante, me cubres con tu palma. 6Tanto saber 

me sobrepasa, es sublime, y no lo abarco” 
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1.37.12. Pedro asegura: “pues habéis sido regenerados, pero no a partir de una 

semilla corruptible sino de algo incorruptible, mediante la palabra de Dios 

viva y permanente” (1Pe 1, 23) 

1.37.13. Jesús contrapone Su mensaje a esta mentalidad del AT: “Al que oiga mis 

palabras y no las cumpla, yo no lo juzgo, porque no he venido para juzgar 

al mundo, sino para salvar al mundo. 48El que me rechaza y no acepta mis 

palabras tiene quien lo juzgue: la palabra que yo he pronunciado, esa lo 

juzgará en el último día” (Jn 12, 47-48) 

1.37.14. Pasado, presente y futuro son un presente en Dios. Nosotros estamos sujetos 

al tiempo, materia y espacio, Dios mora en Su eterna simplicidad 
 

4, 13. “Nada se le oculta; todo está patente y descubierto a los ojos de Aquel a 

quien hemos de rendir cuentas” 
 

1.38. La insistencia del autor responde a un deseo disuasorio. De ahí el final ‘hemos de 

rendir cuentas’ ante Quien ‘todo está patente y descubierto’ 

1.38.1. ‘Patente’ sólo aparece  aquí, por lo que su significado exacto es difícil precisar 

1.38.2. El Apocalipsis dice lo mismo sin usar el término: “Y decían a los montes y a 

las rocas: caed sobre nosotros y ocultadnos de la vista del que está sentado 

en el trono y de la ira del Cordero” (Ap 6, 16) 

 
 

 

 

 

  


